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Del panorama político 

L3 pasada semana fué pródiga en 

fantasías. Quizas por el mismo deseo 

que el pueblo español tiene de que 

la normal idad constitucional sea un 

hecho tangible, se multiplicaron las 

cébalas y se dieron como ciertos nue-

vos Gabinetes, integrados por estas o 

aquellas personalidades lepresenta-

tivas de la vieja política, que quieren 

convencernos a toda costa de que el 

resuigimiento nacional depende de 

sus decididas intervenciones. Para 

nosotros, escépticos por claros desen-

gaños, todas esas exhibiciones dialéc-

ticas solo encierran inveteradas afi-

ciones de gobierno. 

En consecuencia, probablemente 

en contra de la opin ión general, de-

bemos dejar asentado que nos dá lo 

mismo un periodo de excepción—dic 

íatorial—que un régimen excepcional 
—ol igarqu ía—. «Tanto monta, mon-

ta tanto, Isabtl como Fernando». Si 

las dictaduras campean por la arbi-

trariedad, conculcando el derecho, 

las oligarquías o gobierno de unos 

pocos lo falsean de tal modo, que su 

aplicación no tiene más utilidad que 

la personalísima. En tiempos próxi-

mos pasados, España—no cabe duda 

—fué vejada por el absurdo poder 

del General Piiroo. 

Mas en época anterior al año 23, 

la antigua política envilecía al duda-

daño obligándole a votar por ham-

bre, hizo del Parlamento un refugio 

de parientes, protegía con exceso a 

los caciques rurales, inciviles y soeces 

que llegaban en su tiranía hasta a 

ejercer el derecho de pernada, y, en 

suma, solo atendió al propio conven-

cionalismo de los directores para en-

gaño y escarnio de los dirigidos. 

En rigor, el reprise de tal película 

es lo que se intenta ahora llevar a 

efecto en España. Y ello, pata quie-

nes, como nosotros sientan el ideal 

de la justicia, el respeto al pueblo, la 

necesidad de un gobierno de m»jo-

res, merece el mismo desprecio que 

el poder dictatorial. Creer que los 

viejos politices han hecho examen de 

conciencia y vienen con propósitos 

de enmienda, es Cándido. Primo de 

Rivera fué político de los antiguos 

partidos, se erigió Dictador con la 

señora Moralidad en les labios y qui-

zas en el cór¿zón, pero c a j ó en L s 

mismos vicios—se había educado 

en ellos—que vería a combati i : mon-

tó el mi mo tinglado de los cscicatos, 

y resultó que si ia vieja política per-

seguía a los hombres del pueblo, a 

los hombres de acc ón , la Dictadura 

encaminó sus persecuciones hacia los 

hombres del pensam e ito, de 1j cá-

tedra o la pluma. Los mi>mos proce-

dimientos, iguales atropellos. 

Por consiguiente, queda fuera de 

discusión, por misma lógica, que lo 

que Esp. ña, esta pobre Esp; ña de 

juguete para todos, mil veces grande 

antes y reducida hoy, queda fuera de 

discusión, repetimos, que lo que Es-

paña precisa es una completa renova-

ción de elementos directores y hasta 

de esencias estructurales. 

Y esto es lo que; a nosotros, que 

abjuramos de todo prejuicio personal 

o partidista, nos enamora, y estoes 

lo que apoyaríamos con todas nues-

tras fueiz.s si nuestra insignifican-

cia no fuese tanta y los limites de 

nuestro desarrollo no estuvieran en-

cerrados en cí culo de tan profundo 

saber re tógado . Se ventila el porve-

nir de España, y si la generación pre-

sente consintiera cimentado sob e 

los desechados materiales de antaño, 

su responsabilidad sería ingente. «El 

porvenir—dijo Víctor Hugo—es un 

edificio misterioso que nosotros mis-

mos erigimos con nuestras propias 

manos en la oscuridad y que ná> 

tarde debe servirnos de morada, y a 

veces llega un día en que se desplo-

ma sebre los que lo edificaron. Ya 

que le constu imos hoy para habitar-

le mañana, ya que nos espera, ya que 

nos cogerá sin duda algún?, constru-

yamos efe porvenir ron lo mejor de 

nuestra alma y no con lo peor. ¡Ha-

gátr.0jle un palacio y no una prisió J » 

Antonio de /os Ríos. 

Emoción y nostalgia 
A rris compañeros de LA 

DFFENSAy a mis buenos 

amigos albendinerises. 

A l pissr de nuevo la tieira que me 

vió nacer, después de tres años d* 

vida entre vosotros, exaerimeoto la 

grata emoción de la patria chica y 

conjuntamente la nostalgia de es; 

bendilo rincón cordobés, donde tan-

tas y tan elocuentes pruebas de afec-

to recibí. 

Aquí en mi pueblo, riente en un 

vallecillo que limitan las ingentes de 

rivacionrs mariánicas, encuentro a 

mis familiares y amigos que, gozoso?, 

me tienden los brazos a mi regreso y 

hacen llegar lágrimas de emoción a 

mis ojos...; pero ahí, en ese simpático 

pueblecito de la fértil vega del Gua-

dajoz, he dejado amigos, casi herma-

nos, cuya ausencia lloro hoy con la 

misma intensidad conque lloraba en 

los últimos dias de nuestro conviv r 

Se marchó el maestro y el amigo; 

he aqui la frase que exclamarán aque-

llos que lo eran verdaderamente; pe-

ro permitidme que es haga uua obje-

ción: ni el uno ni el otro se ausenta-

ron enteramente; aunque material-

mente me encuentre alej ido de us-

tedes, ea espíritu no me he ausea-
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(•do; mi pobre obra docente se que-

dó con vuestros hijos; con vosotros 

tsmbién un trozo de roí juventud y 

los ifectos de mi alma, porque para 

éstos no exigen distancias ni fronte-

ras, por lo cual los guardará mi co-

raron mientras lo anime la vida. 

Sirvan estas líneas de saludo y 

aliento para mis compañeros de lu-

cha en la redacción de este semana-

rio; no desmayen hasta ver converti-

do en realidad el triunfo, la causa 

que defienden. Y vosotros, amigos 

de Albendin, no considerarlas como 

último adiós, sino como testimonio 

del afecto que desde esta provincia 

hermana de la vuestra os envió. Y 

digo que no sirvan de adiós, perqué 

mi alma está con vosotros; mi cora-

zón, desde mi nuevo destino, seguirá 

al unisono el ritmo del vuestro; las 

aspiraciones que sentis seráa siem-

pre a'go a i o que defenderé en la 

medida de mi humilde valer, con la 

energía de un espiiítu joven y libre, 

porque vuestro pueblo es mi segunda 

patria chica; desde la columas de es-

te semanario mi pobre pluma seguirá 

luchando per la consecución de un 

porvenir más grato al cual tiene de-

recho ese nuestro pueblo. 

Andrés Pascual. 
Atajar 19 VI 1930. 

Galer ía de escritores castellanos 

El Arcipreste de Hita 

Poquísimas noticias se tienen de 

la vida de este personaje, considera-

do como el gran escritor satírico del 

siglo X IV : él misino da su nombre: 

«Yo , Juan Ruiz, el sobredicho Arci-

preste de Hita.. .» y en boca de Tro-

taconocutos pone su retrate: «velloso, 

pescozudo... de andar enfiesto, de na-

riz luenga, de grandes espaldas.» Se-

£ún el códice de S i n Bartolomé de 

Salamanca, que conseiva su poema, 

dice Juan Ruiz al dirigirse a su ama-

da: «Fi j í , mucho vos saluda uno que 

«s de Alcalá», y t n otro cotice se 

lee: ' u n o que mora en Alcalá* expre-

siones un tanto contradictorias y que 

han dado ocasión a que la patria de 

Ceivantes y G u a d a ñ a r a se disputen 

la gloria de haber «ido su cuna. Su-

frió prisión de trece aflos por orden 

de don Gi l de Albornez, arzobispo 

de Toledo, desconociéndose la fecha 

en que se efectuó, asi como las cau-

sas que la moiivaron. aunque se su-

pone originada por su vida licencio-

sa. En 1351 y i no era Arcipreste de 

Hita Juan Ruiz, quien había sido sus-

tituido por un clérigo l lamado Pedro 

Fernández. 

Se desconoce la fecha de su muerte 

aunque se cree que murió antes de 

1367 en que acaeció la del arzobispo 

don Gi l . 

El mismo Juan Ruiz dice que com-

puso muchos cantare*: 

Fise muchos cantares de d nzas e troteras 

para judíos e moras, e para entendederas. . 

Cantares lis algunos de los que dicen riegos 

et para escolares que andan nocherniegos, 

et para otrrs muchos, por pu stos andariegos, 

cazurros edebulras, nocabrianendkspliegos 

De todo lo escrito por el Ac ipreste 

sólo ha llegado a nosotros un largo 

pcem?, compuesto de 1728 estrofas, 

titulado Libro de cantares o Libro de 

buen amor, título que hoy prevalece. 

Este poema es misceláneo y multifor-

me, ya que en él se mezcla lo religio-

so y lo profano, lo narrativo con lo 

lírico y lo alegó-ico, la fábula y la sá-

•ira. El autor mismo es el personaje 

principal, por lo que parece que Juan 

RJÍZ quiso darnos unas memo ¡as 

poéticas de sí propio. 

En la parte lírica del poema con 

sus serranillas se anticipa en un siglo 

a las de Sint i l lana. 

Juan Ruiz pone a contribución en 

su Libro de buen amor todo su vasto 

saber y tiene la gran importancia de 

haber dado motivo de inspiración a 

Shakespeare, al autor de la Celestina 

y al de El Lazarillo de Tormes. 

Mucho se ha discutido la intención 

del Arcipreste en cuanto a la moial . 

Don Jo é Amador de los Ríos creyó 

en la moralidad de este escritor, fun-

dándose para ello en las frecuentes 

protestas del poeta, ya en la introduc-

ción, ya en varios pasajes del poema. 

Puymaigre, por el contrario, retrata 

al A cipreste como un precursor de 

Rabelai-, fundándose en algunos ras-

gos i ónicos que dirige contra la cu-

ria pontificia de Avignón y en los 

ataqu?s de Juan RJÍZ contra la simo. 

nfr; pero como es imposible dudar de 

la fe del poeta, pecador, pero creyen-

te, como se observa en muchos pasa-

jes de su obra, se piensa ante estos 

f agmentos de su poema, no en Wi-

clef ni en Lutero, s ino en Petrarca y 

otros escritores religiosos, que ante 

la corrupción de la época, pedían la 

reforma y mejora de las costumbres 

en eclesiásticos y seglares. 

Biblis. 

Dra. Antonia Martínez Casado 
Prof. Auxi l iar de la Facultad de Medicina 

ANÁLISIS CLÍNICOS 

Alcalá, 94 pral. Madrid 

^ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

Curiosidades históricas 

El caballo de Calígula 

Los caprichos, o mejor, la extrava-

gancia, tiene su origen en la regalada 

ociosidad en que vivieron los gran-

des hombres de la antigüedad, cuan-

do nó en el hastío de los grandes pla-

ceres Así, el emperador Calígula, 

que gozó, que l ibó en todas las mie-

les que le permitía su elevada jerar-

quía, acabó sus días prodigando sus 

cuidos y atenciones a su caballo Inci-
tato, quizás por el vanidoso deseo 

de que pasara a la posteridad unido 

a su nombre, como Bucéfalo al del 

gran A 'e j indro , y como, después Ba-
vieca a el del C id . Caballos, estos 

últimos que, d icho sea entre parénte-

sis, merecieron por su bravura un 

hueco en las páginas de la Historia. 

Incitato, de Calígula, no merecía 

ciertamente tal honor, atendiendo a 

sus bríos. Mas como la extravagancia 

de su amo era mucha, lo que no ad-

mitía sus cualidades hubo de conse-

guirlo el raro capricho del emperador 

romano. 

Incitato, pues, llegó a adquirir tan-

ta fama, que es difícil sea superada. 

Las paredes de su cuadra eran de ri-

cos mármoles. Su pesebre, de marfil. 

Las mantas, de valiosa púrpura. Y no 

paró en esto el decidido mimo que le 

mostró su amo. Queriéndole dar un 

valer oficial, invitó, en repetidas oca 
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siones, a personas consulares a que 

comiesen en su compañía, y, a veces, 

era el caballo quien asistía a los ban-

quetes de Caligula, que llevaba sus 

extremos a servirle en sus manos la 

mejor avena y el mejor vino. 

Como si se tratase de un Principe 

moderno, Incitato tenia su mayordo-

mo, bien engalanado, gran números 

de ciiados y hasta todo un señor se-

cretario. Bastaba un relincho casual 

del afortunado caballo, para que su 

servidumbre acudiese én confuso tro-

pel, como a la insistente y extempo-

ránea llamada de un Rey. Se le dis-

tinguía con saludos arqueados y se 

celebraba su entrada en los salones 

del emperador con vítores y clamores. 

Seria vicioso, pues, afirmar que las 

extravagancias de CaÜgula consiguie-

ron relegar a la posteridad a caballo 

tan mimado. La Historia, que lo mis-

mo recoge lo grande que lo original, 

dedica a Incitato un gran espacio en 

inmortal admiración, quizás; de sus 

cuidados insólitos. 

Harpócrates. 

De una sesión del Pleno 

Asentar que la sesión del Pleno 

municipal correspondiente al pasado 

día 13 fué algo movidita, no cree-

mos equivalga a descubrir nada ocul-

to.El público congregado en esa fecha 

en la Plaza de la Constitución, atraí-

do sin duda por los rumores en cres-
cendo que partían de la Casa Consis-

torial, puede atestiguarlo. Si nó ahí 

están las actas de las sesiones, q je 

seguramente no nos dejarán mentir. 

Lo que si ignora el pueblo son las 

causas que motivaron la rotura del 

ritmo monótono que, hasta ese día, 

vino presidiendo la sesiones edili-

cias, como asimismo la importancia 

que el rompimiento pudo tener para 

Baena si la soldadura no hubiese si-

do tan acomodaticia y pronta. Y ello 

es lo que nuestro deber de iuforma-

dores nos obliga a comentar. 

Diremos, pues, sin temor al Cen-

sor, (se trata de una sesión pública) 

que las disidencias brotaron de la 

exposición de dos programas discre-

pantes en el fondo. Uno de ellos — 

eminentemente restrictivo—postula-

ba por reducir los gastos de nuestro 

Ayuntamiento hasta el extremo, si 

preciso fuese, de suprimir servicios 

que son ya ineludibles en pueblos de 

menos categoría que Baena A la par, 

señalaba el aludido programa la ne-

cesidad de que el Concejo de nues-

tro pueblo marchase en perfecta afi-

nidad, sujeto a un mismo són, a un 

mismo compás, sin la más leve estri-

dencia, como una seda, en una pala-

bra. Pugnaba el otro programa,—de 

esencias democráticas—por mante-

ner integramente los servicios de in-

terés público, avanzando hasta el 

punto de proponer que las doscien-

tas mil pesetas—números redondos— 

sobrantes del presupuesto del Con-

cejo dictatorial, se invirtiesen en la 

pavimentación de Baena. 

Además, en contestación a la mo-
nocórdica marcha que preconizára el 

anterior programa, este segundo opo-

nía—dignamente por cierto—el ejer-

cicio del derecho a pensar y discutir, 

anejo a todo ser inteligente. 

En consecuencia, como uno y otro 

programa estaban—quizás por pri-

mera vez en la historia de nuestros 

pacíficos Cabi ldos—en franca contra-

posición, sobrevino el choque, y de 

aq>j¡ los rumores justificados que el 

público pudo percibir desde la Plaza 

de la Constitución En rigor, esos 

rumores nos hicieron pensar un mo-

mento, no más que un momento, en 

la posibil idad de un cambio de ele-

mentos edilicios. Tan contrarias juz-

gamos nosotros las doctrinas conte-

nidas en los dos programas. Mas . . . 

Baena sigue siendo Baena, y todo 

vino a ser fugaz, circunstancial y, a 

la postre, acomodaticio, dentro del 

Ayuntamiento. Por nuestra parte—y 

valga nuestro derecho a opinar—ni 

uno ni otro programa nos satisface 

plenamente. El de economías, por-

que con su práctica solo podría con-

seguirse que el progreso de nuestro 

pueblo quedase estacionario, o se 

retrogradara. 

Y es ilógico a todas luces que 

cuando las bodegas de Baena guar-

dan cosechas y más cosechas de acei-

te—signo de superabundancia—núes 

tra política municipal se reduzca a 

rebajar las presupuestos, no por fa-

vorecer al pebre comerciante que 

tributa más de lo q te consienten sus 

fuerzas, nó, sino por conveniencias 

de fácil comprensión, habida cuenta 

que son los mayores contribuyentes 
los que integran hoy los Municipios. 

Y en cuanto a invertir 40.000 duros 

en pavimentar a Baena, se cáe de su 

peso que, despues de suprimir la 

Gota de Leche, buscando la econo-

mía de una cantidad irrisoria, no 

puede en manera alguna merecer 

nuestra aprobación. 

A nuestro entender, los servicios 

humanitarios deben obtener, con 

prelación a los demás, las caricias de 

todo Municipio moderno ¿No lo re-

conoce asi, señor Casado? Lo con-

trario, es vivir fuera de la época. H : 

aquí el argumento que debió enar-

bolar un tercer programa en la se-

sión que nos ocupa, aunque los ru-
mores se hubiesen escuchado en el 

Paseo de Guadalupe. Al menos, el 

el pueblo, lo que se llama el pueblo, lo 

h .biera ag adecido. ¡Otra vez serál 

Antonio González- Meneses 
DtNTISTA 

Consultas diarias 

Martín Be lda , 39 C A B R A 
Teiétono X 110. 

La voz del Catedrático 

Por nuestra condición de obrero, 

sólo nos fué factibte el papel de es-

pectador en el homenaje tributado 

en la Caseta la noche del 14 al méJi-

co don Rafael Alcalá Sintaella. 

Deseábamos ver y oir, ávidos co-

mo siempre de aprender; este es uno 

de los anhelas, quizás el más domi-

nante, de muenos trabajadores en los 

tiempos que discurren, y nos congra-

tulamos de tal idea, porque la ense-

ñ á i s i recogida fué grande. El Cite-

d ático paede estar satisfecho de w 

P'imera lecciói explicada, y como en 

la cátedra exponga la doct ina con la 

claridad que lo h i z j en su homena}\ 

la labor será de gran provecho para 

la humanidad. 

Los obreros baenenses estamos jus 

lamente satisfechos al ver que en el 

orden de los catedráticos esp-fióles 
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figura un h i p del paeblo que en su 

j litner i cto público sienta como tes-

timonio de su convicción el explícito 

irconccimiento de la ley natural que 

a tojos nos obliga al trabajo. Este 

concepta no represen'a una incógni-

ti para ¡a clase trabajadora de hoy, 

asi como tompcco que la infracción 

de és'a y de otras leyes de igual na-

turaleza tienen su origen en las con-

cupiscercias humanas,nacidas de la 

incultura dominante como f uto legí-

timo del ambiente mantenido a sa-

biendas por los nefvtos hombres que 

han sctutdo en la vida púb ica espa-

ñola 

La conciencia ciudadana tuvo a l a 

vista en aquel momento un refleja 

fiel de la e: cisión que la imperiosa 

ley del p r rg eso impone a la futura 

sociedad: T R A B A J O Y H O L G A N -

ZA. Esta visióa í C t t ó infaliblemente 

de estímulo adecuado dominante so-

b re la retina del nuevo catedrático de 

Ana t omh , y ella fué la razón de orí-

gen de su tem ; no pudo ser otro. 

Tampoco e>capa-on a la observa-

ción de muchos espectadores otros 

detalles que soslayamos, cot fiados 

en el imperativo del tiempo aue irá 

desvaneciendo ante el peso abruma-

dor de la difusión cultu-al, pero no 

podernos pot menos que dej ir stnta-

do que si el acto tuviese repetición, 

pasado algún tiempo algunos de sus 

episodios no tendrían reprisse. Espe-

remos al mafl ma. j 

A nuestra condición de obrero lá-

mase otra más primitivamente natu-

ral: la de padre, que] nos permitió re-

conocer en tal ícontecimiento el me-

recido f/uto o una gestión de labo-

riosidad muy plausible favorecida por 

la ócción inicial de un j<.fe de familia 

consciente. 

Reciban ambas partes una cordial 

felicitación de 

(Jn obrero observador. 

Carmen Martínez Casado 
Dentista 

Alca lá , 94 M A D R I D 

Coplillas de ciego 

Bienvenidos los Civiles 
que acuden donde los llaman: 
los que los dejaron irse 
ahora son quien los reclaman. 

En Espejo y en Castro. 
Cabra y Lucena 

ganan más los braceros 
cue aquí en Baena. 

Allá están asociados, 
piden y obtienen-, 

¡pero "acá" teñe nos <colas» 
que ellos no tienen! 

¡Braceros de las acolas» 
y los tambores\ 

No sé si para arriba 
haréis honores; 
pero aquí abajo 

siempre váis a la cc la 
o más abajo... 

¡Sus nueve reales 
«largaban» este Agosto 

a los erales! 

Ya se han tasado los trigos, 
•se salvó la situación: 
desde ahora han de pagarse... 
(|como pague el comprador!) 

Si las tasas se creen 
medios seguros, 

que tasen el aceite 
a cinco duros-, 

y si el aceite sube 
y sube el pan, . 

¡adiós nuestro recursol: 
las <rebanás>. 

Han visto a Irene López 
Cabra y Lucena, 

¡y enseguida, enseguida 
viene a Baena\... 

(Que no se sepa fuera 
que aquí no viene 

porque esta gran Ciudad 
teatro no tiene). 

\Anda, morena, 
si quieres divertirte 

vente a Baena\ 

Vayan con Dios los Civiles, 
poco han tenido que hacer... 
\aqui son mansos corderos 
que sólo piden comer\... 

Juan Pagano. 

Entre broma y serio 

Las ruinas del Castillo 

•Yo tenía un castillo, 

Matarile, rile, rile . . ' 

La naturaleza, que es lo único que 

existe verdaderamente pródigo y li-

beral, entre los innatos atributos del 

hombre, su obra maestra, le conce-

d ió la suprema facultad de poder ex-

presar por el d iv ino don de la pala-

bia , sus ideas y pensamientos, do-

tándolo de la inteligencia suficiente 

para que él, después, inventando la 

esciitura y la imprenta pudiera dila-

tarlo hasta el irfinitr;—¡ei>, sapienti 

simos doctores, ¿qué tal el parreB c? 

—pero .„—ya está aquí el «pero»—en 

esta obra maestra suya, como en toda 

obra, tuvo que entrar una de cal y 

otra de arena, y entte el liberalismo 

y la bondad , surgió la opresión y el 

egoísmo, y como secuela de esto — 

— jvaya un saltof—las dictaduras y 

las censuras... 

Menos mal , que la naturalez , 

"siempre previsora", nos reservó la 

facultad de poder soñar libremente 

lo que nos dé la gana, y bé aquí por 

qué yo, usando de esta prerrogativa, 

he tenido un emocionante ensueño 

relacionado con lo de: 

"Yo te ría un Castillo, 

Matarile, rile. ri le". . . 

C o m o el ensueño lo metameforsea 

todo a su gusto, yo soñé que Baena, 

y muchos pueblos comarcanos, Lu-

que, Alcaudete, Espej-», etc., etc., se 

transformaron en niños encaníadoie» 

y juguetones—sin tirechinas—y de 

esta guisa, en pleno campo jugaban 

y cantaban a coro infantiles cantos, 

como el que encabeza este ensueño, 

y e l d e «Una tarde fresquita de Mg-

yo "—con el que sin duda aludían a 

la guasa de (a temperatura del mes 

p ó x i m o pasado—y el de «Mambrú 

se fué a la guerra. , con el que no sé 

si querían aludir a alguien de aquí o 

de algún pueblo cercano, pues de to-

das partes se han ido y «no sé si vol-

verán». . . 

Todos ellos llevaban una especie 

de estandarte, y pintados en los mis 

mos sus pueblos respectivos, desta-

cándose las bellas y severas siluetas 

de sus legendarios castillos; y el ni l o 
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que representaba a Baena, cohibido, 

ostentaba las espantosas ruinas del 

suyo. 

Iban cantando por turno; y cuando 

le llegó a nuestro n iño, él fué el que 

empezó a cantar: 

"Yo tenia un Castillo 

Matarile, rile, rile"... 

Pero fuese porque se le olvidó la 

copla, o por no saber qué habia sido 

de su Castillo, p i ró en seco la tona-

dilla, entre la rechifla general del 

coro. 

Entonces, un n iño que representa-

ba a uno de los pueblos más casuzos 

y flamencos del concurso, se arrancó 

por esta "seguirilla": 

Todos los pueblos grandes 

y pueblccillos 

mostramos muy ufanos 

nuestres castillo». 

Y tú, Baena. 

sólo muestras sts ruinas. 

/Jesús, qué pena! 

Oiro n iño , también incculado de 

la epidemia del " j ip ío" , asimilando 

las coplas tremebundas de los que ;e 

comen los niños «crúos», lanzó al ai-

re esta, espeluznante: 

Los caníbales se comen 

los hombres y los chiquillos; 

en Saena, que es tu puebla, 

se comieron un Castillo... 

Y nuestro pobre n iño , confuso y 

avergonzado, se separó del coro y 

gimiendo y llorando se vino a Baena, 

por un caminito blanco, mirando de 

hito en hito las desoladas y solitarias 

ruinas del famoso Castillo, legenda-

ria mansión de los esforzados señores 

de Baena. 

S a s t r e r í a s 
José Jares Alonso Madrid 

Puerta del Sol, 15 

Espoz y Mina, 13 

(C. / c. con los bancos de España, Central y Español de Crédito) 

Tanto la toma de medidas como la verificación de las pruebas, SÍ 

llevan a cabo, fuera de Midr ld , en el domicilio de los Sres. clientes 

Esta C asa viste a las personas más distinguidas de Daena 

De la efímera huelga 

de obreros 

Ante todo, nos es grato consignar 

nuestra satisfacción por la evapora-
ción del conato de huelga que la pa-

sada semana se inició en Baena, con 

motivo de. . . solicitar los «diarios» 

aumento en sus jornales; solicitud 

justa, a nuestro entender, porque la 

carestía de la vida hace imposible el 

sostenimiento de una familia con el 

n isero jornal de 2'25 pesetas. Lo 

menos que debe concedérsele al 

hombre que trabaja duramen'e—en 

este caso desde la madrugada hasta 

la caiJa de la tarde—es la garantía 

que pone a salvo a sus hijos de care-

cer de lo más elemental en todo sus-

tente: del pan. Cualquier hogar de 

un obrero consta de 5 hijos, por tér-

mino medio. En pan, solamente en 

pan, precisa, pues, gastar seis reales 

diarios, puesto que constituye casi el 

único alimento del pobre. Por consi-

guiente, haciendo el descuento, re-

sulta que de un jornal de nueve rea-

les le restan tan solo setenticir.co cén-
timos. Si por viciosa desgracia fuma, 

le quedarían ya 0 50 para vestir y lim-

Juan Castañeda. V/ pieza, admitiendo que sus hijos no 

¡LABRADORES! 
asegurando vuestras cosechas, aseguráis, por consiguiente, vues-

tros sagrados intereses. 

Para esto precisa hacerlo en una Compañía que ofrezca las ga-

rantías necesarias a tal objeto. Ninguna como la acreditada 

NORWICH UNION FIRE 
F u n d a d a en 1797 L a m á s a n t i g u a del m u n d o 

Para informes, a su Delegado en Baena, 

J O S * TORO GONZALEZ?.- San Barto lomé, 4 

coman más que pan y suponiéndole 

vivienda propia. 

Como se vé, las peticiones d i los 

«diarios» eran justas y, por tanto, 

natural su defensa. Hasta este punto 

no tenemos nada que oponer. Ahora 

bien, lo que sí nos parece improce-

dente es ese sistema de coacciones 

que el obrero de Baena prodiga en 

estos casos, volviendo a los compa-

ñ:ros que intentan ir al trabajo. Lo 

cuerdo y sano sería ejercer previamen 

te una política de atracción que uniese 

a la clase trabajadora, para en caso 

de que la necesidad le obligara a 

plantear una huelga, el obrero fuise 

a ella con la aprobación y apoyo uná-

nimes de la colectividad, sin coacio-

nes punibles. Lo demá;, son chiqui-

lladas que el obrc.ro serio y conscien-

te debiera evitar para prestigio de U 

clase. Solo esto n JS creemos sincera-

mente obligados a d¿cir, por lo que 

al obrero se refiere. 

Por la parte que toca al patrono, 

sancionamos—también sinceramente 

— sus procedimientos un poco fuera 

de época. Esa inveterada costumbre 

— que es ya un alarde contraprodu-

cente—qje tiene el pa'rono de 8a--

na de prorurar la reconcentración de 

fuerzas públicas a la primera desave-

nencia con los obreros, dice mal de 

quienes por su posición disponen d i 

la cultura suficiente para emplearla 

como medio persja&iva y de arre-

glo. Con buena voluntad, alguna co n 

prensión y cediendo algo—quien 

más tiene queda obligado en buen» 

lógica, a ceder siempre—se solucio-

nan momentáneamente tales conilic-

tos, y con mayor razán el que nos 

ocupa, que no ha sido más q re un í 

intentona casi fracasada aates de na-

csr. E>tán d ; mas, pues, los alardes, 

muchas veces contraproducentes. 

Tal. nuestro comentario. 
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Francisco de Prado Santaella 
Perito Agr í co la 

Levantamiento de planos.=Mediciones = Parcelamientos = Particiones.= 
Deslindes.=Nivelaciones = Proyectos de riego.^Cubicaciones de Productos 

agricolas.*= Medición y valoración de alambradas.=Aforos, etc. 
Tasjciones de: Fincas rústicas, Edificios Rurales, Cosechas, Labores, Daños 

y perjuicios, Arrendamientos y Testamentarías. 

B % EN A cu Teléf. 2 2 a (Córdoba) 

DE ALBENDÍM 

M a s sobre el puenfe de madera 

En números anteriores nos ocupá-

bamos de la necesidad, ya inaplaza-

ble, de que el Ayuntamiento de Bue-

na se preocupára de averiguar el por 

qué las obras de reconstrucción del 

ant iguo puente de madera, que hace 

unos meses se l levó la corriente, con-

tinúan paradas. Decíamos entonces, y 

repetimos ahora, que este vecindario 

habia contr ibu ido con lo que la peda 

i ía le ex :gió para atender a la recons-

trucción. Se comenzaron las obras, y 

precisamente cuando las labores agrí 

colas requerían llegasen a su término, 

quedó todo en suspenso. 

Con ello, los perjuicios ocasiona-

dos a este pueblo han sido grandes, 

y aun pueden ser mayores todavía en 

esta época de la recolección, por las 

dificultades que la falta del puente 

crea en todo menester labriego. 

A nuestro ju ic io, la importancia 

del asunto merece la atención del 

Mun ic ip io . Si A ibend in contr ibuyó 

para llevar la obra a efecto, ¿por qué 

é i ta demora? Si, por e jemplo , se gas-

tó ya el d inero rec<iudado, ¿por qué 

no solicitar la ayuda del Ayunta-

miento de Baena? ¿Fs que se esperan 

cooperaciones de índole part icular? 

¿ Y cuándo? 

La reconstrucción del puente es tan 

imprescindib le y urgente para Aibeo-

din, que demorar la obra supone ya 

una desatención imperdonab le . Sé-

palo así la autoridad a quien competa 

h enmienda. Todo pretexto es injus-

tif icado. 

Bautizo 

El pasado día 19 le fueron admi-

nistradas las regeneradoras aguas del 

Baut ismo a la preciosa niña de nues-

tro o t i m i d o amigo don Eloy A'varez 

León y de su digna esposa doña Con-

cepción Lozano , a la que se le impu-

so el nombre de Auroríta. Fueron pa-

drinos del neóffio don D o m i n g o Lo-

zano y su simpática hija Ca rmen . 

Reciban los padres y padrinos del 

nuevo cristiano nuestra enhorabuena . 

Corresponsal. 

Dr. Mariano Tirado López 
Medicina general.-Huesos y articulaciones 

Horas de consulta: 4 a 6 

AIrántíra, 30 moderno MADRID 

En Madre de Dios 

Pri rimera .omunion 

El pasado día 15 tuvo lugar en di-

cho Conven to el acto solemnís imo de 

recibir por primera vez la Sagrada 

Eucaristía, 25 niños y niñas de aque-

llas clases. 

E l acto resu'tó bri l lant ísimo, c omo 

todos los celebrados por esta Comu-

n idad , y se ejecutó por el s iguiente 

orden: 

Desfile claustral de los escolares, 

tanto de pago como gratuitos lucien-

d o aquéllos, en ambos sexos, el sen-

cillo y vistoso uni forme nuevo adop-

tado por la Casa. Misa solemne, cuya 

parte musical d ir ig ió el maestro Rive-

ra, con el que co laboró una religiosa 

de voz de plata y la bella señorita 

Concha Ayala, qu-í estuvo magistral 

en sus plegarias y motetes Después , 

una plática elocuente de nuestro Ar-

cipreste don Rafael Ort iz leventó los 

infantiles p*chos , y se repartió el di-

vino Pan . Luego , en solemne proce-

sión, se d i ó la vuelta por la Parro-

quia de Santa María . 

An tes y de i p ué s de l acto, recita-

ron bellas compos ic iones , las precio-

sas niñas Adela Bu ja lance . Carmen 

C o n d e , Estrella Ceres , María Al . 

férez, Emi l ia G i e b , Carmen Luna, 

Concha To ledo y To lores Moreno, 

que lucían l indos trajes de diminutas 

novias místicas, y los n iños Pepe 

G i e b , Pepe Casado Alca lá , Eleuterio 

Alférez y el Ben j am í n , precioso «be-

bé» de la Casa, Mano l o Valverde. 

Los numerosos invi tados fueron ob 

sequ iados por la C o m u n i d a d , que re-

c ib i ó mil fel icitaciones, a la que uni-

mos la nuestra, por estos actos que 

tanto d icen del nivel cu'tural de la 

Cesa, que ocupa ya de derecho un 

lugar entre los pr imeros de su clase. 

mm^^m^mmmmmmmmmmmmmmmmmm^^^^m^m ^mmmmmmtm^m^mmmmmmmmmam 

Recursos admitidos 

Días pasados, el Tr ibuna l de lo 

Con tenc ioso administrat ivo, acordó 

a Jm t r el recurso en t ab l ado por don 

A m a d o r de los Ríos y de los Ríos, 

contra el acuerdo de la Comis ión per 

manente de nuestro Ayuntamiento 

del 26 de Abr i l ú ' t imo , por el cual 

se resolvió separar ¿1 recurrente del 

r a r g o de Jefe de Pol ic ía , que venía 

desempeñando . 

* * * 

Per el m ismo Tr ibuna l Contencio-

so admin is t ra t ivo , ha s ido igualmente 

a i m i t i d o el recurso interpuesto por 

Francisco M o r e n o Tarifa, vigilante 

que fué de arb i t i ios , de cuyo cargo 

fué separado tamb ién por acuerdo 

de la Comis i ón de l P leno de nuestro 

Ayuntamien to , en la misma sesión in-

d icada preceden temente . 

As im ismo han s ido admi t idos los 

recursos a lzados por idént ica causa, 

por don Manue l Gonz á l e z López y 

d o n Ange l O c t ñ a , ex conserje del 

Mercado de Abastos y ex guarda ru-

ral, respect ivamente. 

^£eón de las ^asas 
Abogado 

Torre d o n j i m e n o - J a é n - M a d r i d 
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:Adriano € asado QJIartínez 
PERITO AGRICOLA 

Ramón y Cajal, 4 BAENA (Córdoba) 

Del estreno de «Pepita 

Jiménez» en Cabra 

C o m o anunciamos en nuestro ante-

rior número , el pasado martes 24, se 

celebró en el vecino pueb lo el estre-

no de «Pepi ta J iménez» , con escasa 

concurrencia de los paisanos del in-

signe Juan Va 'era , detal le éste que , 

quizás por lo que hubo de sorpren-

dernos, aun no hemos consegu ido ex-

pl icarnos. 

La fiel interpretación de la obra, 

por la Compañ í a de Irene Lónez He-

redia y Mar iano Asquer ino , superó a 

t odo encomio , a pesar de las dificul-

tades de técnica que «Pepi ta J imé-

nez» encierra por su misma exquisi-

tez, que ya precisa en sus intérpretes 

la posesión de un temperamento su-

prasensible. Mas Irene López y Ma-

riano Asquer ino , artistas con agrados 

en les teatros de la Corte, consiguie-

ron a maravilla, con verdadero domi-

nio, la identif icación espiritual c o i 

los héroes—l lamémosle a s i—de la 

obra cumbre de V a l e n : «Pepita Ji-

ménez» y don "Luis de Vargas. Muy 

bien Francisco López Silva en su pa-

pel de don «Pedro de Vargas» , e 

inmejorable Lis Abr ines en «Anto-

ñona» . El resto del reparto, adecua-

do y justo. 

La adaptación, por Rivas Cherif. 

si bien en el segundo acto se echa 

de menos la integridad d i l sabroso, 
(oor su sutil filosofía) co loqu io de 

Pepita y don Luis, tiene la virtud de 

mantener en continua tensión el áni-

mo del espectador. Ex:e lente , el d -

corado , y rico el vestuario. 

En resumen: un éxito para los ac-

tores escenógrefos y adaptador, aun-

q ie no fué p i r a la Empresa d t l Tea 

tro Principal de Cabra . 

Al final de la representación, Ma-

riano Asquer ino leyó una bella poe-

sí?, alusiva a la obre, del gran poeta 

egabrense y d is t inguido amigo nues-

tro, don Juan Soca, que pub icare-

mos, por concesión del autor, en 

nuestro número próx imo. 

D e Baena, asistieron a la represen-

tación nuestros respetables Emidos 

don Ramón Planas y Sra.," dgn Virgi-

lio Herranz y se ñora, a quienes ¡ c ><TI-

pañaba la s impá' ica señorita Nieves 

Toro , don José T. Ariza y señora, 

don Eleuterio Aiférez y señora, don 

Juan de ios Rios Urbano , el méd ico 

titular, con residencia en A b e n d í " , 

d o n j o s é Banqueri Salazar, don Fran-

cisco Arias y este modesto cronista 

TIQUIS. 

ñL BUEN GUSTO 
Kiosco establecido en el Parque 

P A B L O A L B A Ñ I R 

En este acreditado kiosco se hallan 

los mejores refrescos. 

Licores: «Beso de novia» y «Licor 

de dama» . 

Aper i t ivos y c-rveza al grifo de 

las mejores marcas. 

Gran variedad en helados de todas 

clases. 

N o se confundan: " K V s c o de 

P A B L O A L B A Ñ I R 

TRANSPORTES 

Eulogio i n j i e r a Alamo 
Llano del R incón , 5. - Te'éf. U O 

B A E N A 

Máxima rapidez y puntuali-

dad en los encargos , es el 

lema de esta agenc ia . 

MISA NUEVA 

D e extraordinario acontecimiento 

ha de considerarse la celebración de 

la primera Misa por el nuevo presbí-

tero don Anton io Moreno Rojano , 

hi jo de un obrero honrado, que por 

su virtud y suficiencia probada, ha 

l legado a ser Ministro de Dios. 

El sonido alegre de las campanas 

de la Parroquia de Santa Maria la 

Mayor , las bander i t is que adornaban 

su torre y los voladores que atrona-

ban el espacio, nos anunciaron el día 

20 del actual que a las diez de la ma-

ñana celebraba su primera Misa can-

tada en dicha iglesia, que por lo es-

paciosa, por su estilo y valores artís-

ticos que atesora, está considerad* 

como una de las mejores iglesias de 

la provincia. 

En la Santa Misa actuaron de pa-

drinos de altar el M. 1. Sr. D. Rafael 

Mart ínez Navarro, Canón igo de la 

Catedra l de Córdoba , y don Rafael 

Ort iz Sánchez , nuestro d igno Arci-

preste; de Vestuarios, don Blas Bar-

b a n c h i Gonzá 'ez y don Agustín M o 

teño Obre ro , de H'no josa del Duque; 

Cañeros asistentes, don Manuel Val-

buena Valenzuela, don Lucas de le s 

Ríos, don Pedro V J I e j o Mérida, de 

Priego, y don Antonio Frutos Tera 

Anaya, y de Maestro de ce remon ia , 

el que lo es de la Catedral de Cór-

doba , don Bartolomé Fcrnánd z Ca-
. ,m iin — • • 11 « 

trillo. 

En el Presbiterio se hallaban los 

padres del Misacantano y los padri-

nos don Pedro de Luque Alcalá y su 

dist inguida esposa doña Consuelo 

Bermúdez. Presidian a los iuvitados, 

que ocupaban el aprisco de la nave 

central, don Di-go Villarejo Pérrz, 

Catedrát ico del Seminario de San 

Pelagio; don Emi l io Míl lán Moreno, 

Preceptor que fué del nueva Presbi 

t t ro , y don M inue l Valverde Galv.-z, 

coadjutor de esta Parroquia. 

E l s rmón lo predicó el elocuest Í 

orador sagrado, ya conocido por nos-

«tros, el M. I. Sr. Dr . do» Marian > 

R t i z Calero, Canón igo de dicha Cate 

dral y profesor del S :miotr o, qu • 

estuvo admirable en la exposición e 

las excelencias del Sacerdocio Cató-

lico y su benéfica influencia en la 

soc ieJad . El nuuerOiO auditor'^ î ue 
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Q ! A l i r * es la bebida gaseosa más fina que se ha I n v e n 

r I C " n l l C iado hasta el ¿ía. 

está compuesto de las mejores esencias d e f i u-

P Í C " M Í C t a s españolas y plantas americanas, q u e le dan 
• 1 W un grato sabor exótico e incomparable. 

Q - J k l S ^ Vale sólo 10 céntimos más que una gaseosa 

" I C ^ s M I C corilente. 

n » Lo encontrará en todos los establecimientos, 

f l O r f l l C al precio de 30 céntimos la botella. 

Depos i tar io e n B a e n a 

P A S A L A T O R R E Mora l , 3 9 
I W ^ r ^ i — F Á B R | C A D E G a S E O S A S 

N O T A —Se vende una buena estantería, que puede verse en el mismo local. 

de (odas las clases sociales llenaba 

' <s amplits y hermosas naves del 

templo, estuvo más de una hora pen-

diente de la palabra fácil y autoriza-

da del stbio orador. 

Una bien afinada orquesta, dirigida 

por el l r organista Sochantre de di 

cha Parroquia, con las voces de los 

Seminaristas pertenecientes a la scho-
la Cantorum de Córdoba, interpre-

taron la Misa Pontifical de Perossi a 

tres voces, resultando una obra es-

tupenda y con mncho gusto interpre-

tada. 

Después de terminada la Santa 

Misa se cantó solemne Te-Deum, 

S 'guiendoel interminable Besamanos, 

y acto S'guido les invitados pasaron 

a tomir el espléndido lur.cli que se 

te lia preparado en donde había de 

todo lo que se podía desear, siendo 

atendidos con gran cortesía todos los 

asistentes. Se leyeron varios telegra-

mas de felicitación al nuevo Sacer-

dote, uno de ellos de su protectora 

doña Concepción Alon?o del Cas-

tillo, esposa que fué de nuestro inol-

vidab'e paisano don Antonio de Lu-

que Alcalá, que en unión de sus se-

ñores h rn>anos han sido constantes 

bienhechores del Misacantano. 

También no-otros unimos a los 

demás la felicitación rná* cordial de-

seándole tod.i clase de bienes en el 

desempeño de su alto Ministerio. 

M . 

N O T I C I A S 

Viajeros 

Se encuentran en esta, desde hace 

unos dhs , el joven presbítero don 

Rafael Contreras, y su señora tnadie 

dcñ-i Pi ar Leva. 

—Regresó de Granada, bastante 

mejorado de su enfermedad, nuestro 

buen amigo don Anton io Vázquez 

Oca f i j . 

N u e v o m é d i c o 
Despué; de brillantes ejercicios en 

la Facultad de Granada, ha obteni lo 

el título de Licenciado en Medicina, 

nuestro querido amigo don Francisco 

Rosales Cañete. 

Reciba nuestra mas efusiva enhora-

buena, extensiva a sus Sres. padres. 

Letras de luto 
El día 19 del actual, falleció en 

Martos, el acreditado comerciante de 

dtcha plazi , don Antonio Rosa Ye-

guas, p*dre de nuestro entrañable 

amigo don Ezequiel, culto Maestro 

nacional de ésta. 

A las innumerables expresiones de 

pps^me que dicho señor viene reci-

biendo, una la nuestra, muy sincera. 

— A la tempr ina edad de 20 meses, 

ha subido al cielo el n iño Pepito Cu-

billo T uji lo. 

El entierro demost ó la unánime 

simpatía de su familia, a quienes 

testimoniamos el pésame, en espe-

cial a sus padres don José y doña 

Carmen. 

—Tías rápida enfermedad, dejó 

de existir anteayer, en ésta, don Luis 

Mérida. 

Ei acto del sepelio, constituyó una 

extraordinaria manifestación deduelo. 

Reciban su desconsolada viuda, 

hijos, padres y demái f imilia, el testi-

moi lo de nuestro pesar. 

B o d a 

En la noche del día 21 del actual, 

y en el orate.no de la novia, se efec-

tuó el enlace de fa bella y distingui-

da señorita Lola Fernández Roldán , 

con nuestro querido amigo don An-

tonio B?l!ón Uriarte. 

Bendijo la u n i ó i el d igno Arci-

preste de é>ta D . Rafael O tiz Sán-

chez, siendo padrinos dt.ñ i Francisca 

Roldán, viuda de Fernández, y el her 

mano del novio don Luis, represen-

tado por su otro hermano don Pedro. 

La boda, por el reciente luto lut > 

de la novia, se celebró en familia, ob-

sequiándose a los concurrentes con 

champagne. 

Ft maion como testigos, don Eleu-

terio A'férez, don G ib : ie l Cab. l lero, 

don Jo-é G i n , don Francisco Roldán, 

don Emilio Dítz-Pintado Bellón, don 

Francisco Calero Ruiz y don Ftancis-

co Fernáncez Fernández. 

Los nov ios a quienes deseamos 

todo género de venturas, han salido 

para vaiias capitales de España y el 

Extrar jero. 

Pet i c iones de m a n o 
El dia 22 del corriente fué pedida 

la mano de la bella y simpáteia seño-

rita Paquita Espinosa Scbari^go, por 

el joven y culto m estro nacional 

don Benito Inglés Hernández y para 

su hermano don Juan , subefictal de 

Aviación y encargado de la Estación 

radio del aeródromo de Granada. 

—Por don Matías Murcia y su es-

posa doña Guadalupe Quesada, ha 

sido pedida la mano de la ¿graciada 

señorita Ana Rosa, para su hijo don 

José. 

N u e v o cr is t iano 

El pasado dia 15 se celebró en la 

Parroquia de Santa María la Mayor 

el bautizo de u i n preciosa niña bija 

de nuestros distinguidos amigos los 

señores P/iego-Iriondo. 

Apadrinaron a la nueva cristiana 

sus tíos don Vicente L i ondo y su es-

posa doña Caimen Lópsz, poniéndo-

sele el nomb ie de María de los An-

geles. 

L i c e n c i a d o s de l Ejército: 
la Gaceta de Mad ' i d publica para el 

próximo Ju l io infinidad de destinos 

públicos. En este concurso pueden 

tomar parte los permanecidos en filas 

como m ín imo cinco meses. 

Lo» que deseen adqui ir la Gaceta, 

al precio de 50 céats., en Doctora, 9. 

J u l i á n L e ó n 
dueño del favoiecido qu io sco «La 

Delicia», situado en el paraje mejor 

del Parque, frente al tablado de la 

música, ofrece a sus innumerables 

consumidores refrescos de todas cla-

ses, helados mantecados y de almen-

dia , cervezas heladas de Us mejores 

marcas y café superior. 

A la vez participa, que para recreo 

del público, ha instalado en dicho 

quiosco un magnífico altavoz. 

El presente número 
ha sido censurado. 


